
EDITORIAL 

AVANCE DEL IV CONGRESO 

Enseñanza de las Ciencias organizó en Septiembre de 1989 el 111 Congreso Internacional 
sobre la Didáctica de las Ciencias y de las Matemáticas. Dijimos en su día que, de 
acuerdo con la periodicidad que la revista consideraba adecuada, el próximo congreso 
debiera celebrarse en 1992 y que para no sobrecargar un año denso en eventos se 
trasladaría a 1993. 

En consecuencia anunciamos en estí: número la celebración, en Barcelona, del IV 
Congreso prevista para septiembre de 1993. Próximamente se ampliarán detalles sobre 
la convocatoria y se enviará la primera circular. 

Cada uno de los congresos que se han celebrado ha supuesto un esfuerzo de organización, 
que se ha visto compensado por la respuesta alcanzada y al decirlo no estamos pensando 
sólo en el número de congresistas sino sobre todo en el enriquecimiento que se deriva de 
un amplio proceso de reflexión colectiva. 

La prudencia de ceder el 92 no nos hace olvidar que es un año especial, se trata del décimo 
aniversario de la revista y el IV Congreso debe hacerse eco de ello. Porque diez años es 
un periodo suficientemente amplio para hacer balance de un proyecto, porque durante los 
últimos diez años el sistema educativo de nuestro país ha sido renovado, porque es preciso 
profundizar en la evolución científica general para sustentar con rigor el futuro de nuestra 
investigación, porque vivimos en un rriundo cada vez más interdependiente que se vuelve 
hacia la ciencia buscando tanto respuestas como coartadas. 

Los tres congresos celebrados hasta el presente tienen características comunes y otras que 
los diferencian entre sí. Las diferencias establecidas en las tres convocatorias celebradas 
son reflejo de la sensibilidad del consejo de redacción, que ha tratado de aplicar, con mejor 
o peor fortuna, nuevas vías de comunicación que permitieran tanto la aproximación a la 
problemática general de la investigación en la Didáctica de las Ciencias y de las 
Matemáticas como la satisfacción de las inquietudes docentes de los investigadores. 

En esa misma línea se va a seguir, por lo que esperamos, una vez más, que la colaboración 
de los lectores permita el debate fructífero para ir perfilando la necesaria evolución que 
todo lo que está vivo experimenta. 
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